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SHORTSTORY_TECPRIZE (CONOCIENDO Y FELICIDAD)

Un iluminado llamado Conociendo y una soñadora llamada Felicidad, se asomaron a la dimensión de la educación del futuro y vaticinaron que irremediablemente sería un aprendizaje permanente, conectado a la sinapsis del placer generando el bienestar continuo de la existencia.

Felicidad se asombró al comprobar que por fin el ideal de la filosofía griega se integraría al continuo devenir del universo, porque definitivamente el conocimiento sumergiría a la especie humana en un estado de hedonismo perpetuo y la ignorancia que por siglos había extraído los sentimientos y acciones más violentas de estos seres se hundiría en el oscurantismo del pasado.

Los dos derramaron copiosas lagrimas al reconocer la miseria humana, un monstruo de cientos de cerebros absorbidos por la barbarie, producto de la intolerancia, el total desconocimiento y falta de respeto por las otras personas y demás formas de existencia; seres incapaces de enfrentar los conflictos de la vida en sociedad, negados a involucrarse en la comunicación dispuesta para construir conocimiento y encontrar soluciones, sin extraer la furia depredadora propia de la naturaleza humana.


Conociendo tomo decididamente una mano de Felicidad y le confesó, que junto a sabiduría habían vislumbrado la posibilidad de activar el cerebro humano, desde el momento en que las funciones del intelecto comenzarán a intervenir en la evolución del ser, y con la ayuda de un guía se orientaría a los padres en dicho proceso, estimulando las operaciones cognitivas, mediante el uso de organismos cibernéticos que harían posible interconectar la mente de los progenitores con el cerebro del nuevo individuo. 

Entonces Sabiduría, una entidad con rasgos indefinidos, de alguna manera semejante al organismo de las neuronas, proyectando luces de infinitas tonalidades surgió en realidad virtual, llamando entre lánguidos lamentos a Serotonina y a Noradrenalina, pues el insomnio la tenía sumida en una profunda tristeza desde hacía incontables días, por lo que no lograba salir de un estado de depresión inexplicable, se irritaba con cada partícula que se atreviera a rondarla y devoraba cuantos caramelos obsesivos vagaban en el espacio.

Felicidad y Conociendo se quedaron viéndola llenos de asombro e intercambiaron una que otra teoría a cerca de semejante estado por el que estaba atravesando una de sus amigas más amadas, y finalmente diagnosticaron que algún proceso cerebral tendría que ser el responsable de aquel comportamiento, que estaba oscureciendo la naturaleza de quien solía irradiar alegría y optimismo.
En el acto retomaron el asunto en que andaban antes de que surgiera Sabiduría en el escenario y se obligaron a entender el ordenamiento fisiológico de la entidad cerebral, en busca de la solución para reactivar el comportamiento usual de Sabiduría y de paso activar los procesos necesarios involucrados en el aprendizaje de los mortales.

Pensaron entonces en la pastilla mágica que habían inventado los intelectuales preocupados por la nutrición y los estándares de belleza en el planeta tierra, unos comprimidos de diferentes formas, aromas y tonalidades; ricos en ácido grasos, proteínas, hidratos de carbono, vitaminas, oligoelementos y otras sustancias requeridas para el óptimo desempeño de la estructura esquelética y mental de la especie humana.

Sabiduría aun irritada, pero interesada en el tema que discutían Conociendo y Felicidad, quiso intervenir en la disertación, pero antes esculcó entre sus reservas y tomo un poco de alimento del que ya se había hastiado, pero que en su genialidad había transformado en un objeto cibernético e instalado en la memoria, el cual extraía el recuerdo de la mágica sustancia, para activar los neurotransmisores encargados de activar los correspondientes procesos responsables de generar el estado placentero, indispensable para producir  felicidad creativa constante.

Ahora los tres en perfecta armonía, dialogando sin restricciones, se percataron que a pesar del dominio de la cibernética en el globo terráqueo, era indispensable la mediación de un guía, de quién con lujo de detalles la genética humana había guardado por siglos información, asegurando sus habilidades, para que en el transcurrir de los tiempos pudiera actuar como el impulsor que tendría el orgullo de motivar a sus iguales, facilitando la intervención en la construcción continua de un mundo ideal y señalaría la ruta para domesticar el ser irracional habitante en el reino animal, producto de desconocidos caprichos de la naturaleza.

Felicidad profundamente emocionada ante semejante escenario, se imaginó al guía con la apariencia de un maestro, quien tendría extraordinario manejo del funcionamiento del cerebro, hábil pedagogo, sensible, éticamente convencido de los valores universales para garantizar y mantener el equilibrio entre sus congéneres, respetuoso del entorno y las demás formas de energía en el planeta.

“Podría ser”, replicó Sabiduría, “el maestro tendrá que ser el garante del entrenamiento cerebral, dispuesto a escuchar y a cuestionar, de tal manera que el otro redescubra, aplique y produzca para sí mismo y contribuya al bienestar de la globalidad, y yo estaré inmensamente orgullosa de acompañarles en tan loable tarea”.

Felicidad con su dulzura infinita, observó que en la mayoría de los cerebros el comportamiento irracional se había apoderado siglo tras siglo de la arena del desierto del cerebro humano y que los pocos oasis estaban desgastados y estancados, defendiéndose de los ataques de la ignorancia. Y en el acto aparecieron junto a Cibernética, cientos de guerreros para encontrar la solución que haría posible la realización del trabajo del maestro en un mundo tan hostil.

Inmanente entre el tiempo y el espacio se presentó el genio Cibernética, con tanta información a cuestas que Felicidad, Sabiduría y Conociendo quedaron abrumados ante tan imponente personaje, pero él, sin reparos los abrazó a los tres y les aseguró que entre todos tendrían que acompañar a los maestros, pues la única manera de perpetuar la especie humana y acercarse al ideal de la paz, sería logrando el equilibrio y la armonía mediante las mentes interconectadas.

De pronto Sabiduría levita sobre los geniales personajes, ante quienes se despacho con una densa explicación acerca de múltiples teorías alrededor de los fenómenos físicos del universo, deteniéndose en los últimos hallazgos relacionados con la teoría cuántica, y en su profética disertación, asegura que en el futuro el saber sobre la composición y accionar del universo estaría al alcance de todas las personas.

 Repite abstraída en su basto mudo de ideas “Les aseguro que en la práctica los humanos lograran el entendimiento acera del devenir del universo y de cada uno de los seres que interactúan dentro de él, así reconocerá de donde proviene la fuente de su Fe, controlará sus instintos para diezmar la mezquindad y la ira, e intervendrá de manera juta y suficiente en la ocurrencia de los sucesos de la existencia en sus múltiples formas.”

Sus interlocutores permanecen perplejos y analíticos mientras las ideas fluyen de cada uno de ellos y se acumulan en los laberintos de informática, una bella dama que absorbía silenciosa cada señal junto a la compleja Cibernética. 

Una interrogante flota en el ambiente ¿De qué manera se logrará que las funciones del intelecto en el cerero humano trasciendan para alcanzar tan deseables ideales? y cada uno de los intervinientes en la conversación se proyectan convencidos de la complicada solución.

Conociendo se apodera de la palabra y asegura “Yo visionario del futuro, dictamino que los nuevos seres humanos en el momento en que comiencen a ser responsables de sus acciones conscientes, accederán a un protocolo de interconexión como nuevos miembros de la sociedad, a través de organismos tecnológicos dispuestos en la atmósfera, que lo anexaran a la comunicación constante con los demás sujetos de su especie, de tal manera que los requerimientos de los saberes se manejaran de forma instantánea, a través de sistemas dialógicos con expertos de diversas disciplinas.”

“Por su puesto” interpela Felicidad, “coincidiendo con tal pronóstico, yo agregaría que el ambiente externo a los cuerpos sólidos será percibido como un ciberespacio, donde los humanos interactuaran movidos por la emoción producida por sus ideales, de tal manera que de acuerdo a sus intereses particulares y sociales cada persona podrá moldear su perfil profesional, sin necesidad de desgastarse con nociones y acumulación de aprendizajes no prácticos en su cotidianidad laboral, el desarrollo de su personalidad, el manejo del afecto, los placeres, los gustos y el disfrute del tiempo para gozar.”

“Así será” asegura Conociendo, “la Red estará disponible para visualizar las experiencias exitosas que ilustren los planteamientos teóricos, aplicables en distintas circunstancias del devenir social. El conocimiento permanecerá accesible para todas las personas en el momento que lo requieran, además cada uno asumirá el compromiso de aportar nuevas variables si en su propia exploración surgen novedosas respuestas e interrogantes”.

Sabiduría absorta en lo profundo de la ciencia, encuentra que dichos sucesos solo podrían ocurrir siempre y cuando la genética de los seres humanos logre ser modificada, con el fin de anular las partículas conductoras de los antivalores, alojadas en el sistema cerebral, que han mantenido estancada la evolución en el planeta tierra, impidiendo la trascendencia hacía la conformación de una conciencia colectiva capaz de armonizar con el resto del universo.

Cibernética aplaude y continúa la discusión afirmando “de la mano de la inteligencia artificial, lo que las limitaciones del ser humano no tiene posibilidad de concretar, se organizará permitiendo el manejo adecuado de la información, pudiéndose neutralizar y aprovechar la energía dispersa en asuntos inadecuados e innecesarios, siendo canalizada en procesos beneficiosos que garantizarán el permanente estado de satisfacción mental y física, logrando el crecimiento paralelo de cada una de los integrantes de la sociedad. El desperdicio y la envidia ya no serán uno de los principales obstáculos para llegar a acuerdos y soluciones conjuntas.”

Con un gesto de aprobación, interpela Felicidad, “Razón tienes al asegurar que el estado placentero genera cognición y respeto. La emoción obliga a querer ser mejores en todos los aspectos, a evaluarse a sí mismo y detectar sus propias falencias, y como tu propones mediante juegos cibernéticos que garantizarán el disfrute permanente, podrán modificarse o reforzarse comportamientos en pro al mantenimiento y equilibrio de una sociedad ideal para cada uno de los seres del planeta.”

Conociendo ruborizado de emoción abraza a Felicidad y le comenta al oído, “me imagino el mundo como una universidad abierta, en la cual estarán involucradas todas las personas, cada una en el momento y en la medida suficiente, en una construcción perpetua y en la búsqueda de soluciones a los problemas del cuerpo y del intelecto.” 

“Existirán sociedades del conocimiento en las diferentes áreas, quienes serán los responsables de establecer patrones programáticos, para lograr la formación deseada y requerida en los vericuetos del andamiaje social. Cada persona se comprometerá y accederá a mecanismos prácticos, donde de manera autónoma, tomará la decisión de optar por una profesión u oficio, con el cual se identificará dentro del mundo tecnológico, al cual estarán ligadas todas las personas sin excepción, con el firme ideal de ser mejores seres en el devenir del tiempo.” 

“Los títulos ya no se imprimirían en suaves pergaminos, la intervención directa en los diferentes procesos de la vida en sociedad, será lo que acredite a cada integrante en las diferentes organizaciones y su reconocimiento lo logrará por los avances y novedosas propuestas aplicables en la práctica constante.”

Informática se pavonea orgullosa de su naturaleza y advierte “durante continuos años he tenido que estar presente en cada accionar de los sucesos en la tierra y ando tan atiborrada de adelantos científicos, que no veo la hora de instalarme en cada uno de los cerebros humanos, para sacar de la oscuridad a quienes no han tenido el placer de conocerme.”

Seguidamente, Felicidad interroga a Informática acerca de los avances en materia de la manipulación del genoma humano: “¿Consideras entonces que los humanos tendrán suficiente capacidad de discernimiento para anular los comportamientos dañinos hacia sus congéneres y en general el entorno terrícola?”

“Ya lo creo”, response Informática, “¿cómo crees que han sido posible los adelantos en el campo tecnológico, la medicina nuclear, los descubrimientos de la física, el entendimiento de la psicología y la aceptación de la muerte natural para que otros trasciendan?” 

Conociendo interviene y mirando de reojo a Felicidad, asegura: “Extraño pero cierto, quien lo diría una especie con instintos tan destructores, siendo modificada tan solo con el manejo adecuado de información. La esperanza de vida en la tierra hecha una realidad, cuando todos los pronósticos apuntaban a que la especie humana se autodestruiría irremediablemente, producto de la intolerancia y todos los males que conlleva la ignorancia.”

De pronto un relámpago ilumina el túnel del futuro y los geniales personajes se lanzan al vacío y se pierden en la inmensidad del espacio.

Moraleja: Es posible un mundo ideal de la mano del conocimiento para vivir en continuo estado de felicidad.


